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M E N S A J E  D E  L A  P R E S I D E N C I A  D E  Á R E A

La mayoría de las personas 
entienden esta realidad sobre 
la publicidad, pero el mismo 
principio general se aplica a las 
películas, a los programas de 
televisión, al contenido para in­
ternet o para la telefonía celular 
y los juegos electrónicos: todos 
se diseñan y se crean con men­
sajes y objetivos deliberados.

Protección potente
Debido a que Satanás se vale 

de los medios de comunicación 
para tratar de desviarnos y lograr 
que quebrantemos los manda­
mientos de Dios, ustedes deben 
seguir con resolución inquebran­
table el consejo que aparece en 
Para la Fortaleza de la Juventud: 
“Elige sabiamente al usar los 
medios de comunicación, ya 
que lo que lees, escuchas o 
miras influye en ti. Selecciona 
únicamente los medios de co­
municación que te eleven”.

Recuerden que en realidad 
ustedes están en esta vida con el 
fin de cultivar la fe, ser probados, 
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Para la juventud: El guion de tu vida
Por el élder Adrián Ochoa

 Es probable que hayan oído la 
frase “el mundo entero es un 

escenario”, de la obra famosa de 
William Shakespeare “Como gus­
téis”. La idea que el personaje de 
Shakespeare estaba expresando 
era que todos somos actores 
que interpretan un papel en la 
grandiosa obra de teatro que es 
la vida. La pregunta que les hago 
ahora es: “¿Cuál es el papel de us­
tedes en la vida?”; o, mejor aún: 
“¿Cuál desean que sea el papel 
de ustedes en la vida?”.

El presidente David O. 
McKay (1873–1970) dijo: “Los 
pensamientos son las semillas 
de nuestros hechos, y los pre­
ceden”. Pero, ¿qué es lo que 
hace que sus pensamientos se 
conviertan en el guion en su ce­
rebro? Seguramente saben que 
nuestro cerebro es como una 
computadora: de él sólo sale lo 
que hayan guardado en él. Si 
sólo le ponen basura, entonces 
eso será lo único que sacarán de 
allí. Tienen que saber que todo 
lo que miran, leen o escuchan 
los ayudará a escribir el guion 
de su vida.

Imágenes y pensamientos 
potentes

Dado que gran parte de mi 
trayectoria profesional tuvo lugar 
en el ámbito de la publicidad, 
tengo mucha experiencia en 
cuanto a la forma en que los 
medios de comunicación crean 

imágenes y pensamientos poten­
tes en la mente de las personas. 
El hacer un anuncio publicitario 
de televisión muy bueno puede 
ser exactamente igual que pro­
ducir una película de Hollywood, 
sólo que el rodaje o la filmación, 
por lo general, se lleva a cabo en 
pocos días, en vez de meses.

Después de pasar largo tiempo 
investigando y planeando una 
campaña publicitaria, probable­
mente contrataba camarógrafos 
de Hollywood, modelos de Italia 
y productores musicales de la 
ciudad de Nueva York; entonces 
comenzaba el trabajo. Tras un 
frenético horario de producción, 
lanzábamos la campaña publi­
citaria en todo tipo de medios 
de comunicación. Era un trabajo 
fascinante, emocionante y di­
vertido. “Ten cuidado de que tu 
participación en los medios de 
comunicación no entorpezca tu 
sensibilidad hacia el Espíritu” 
(Para la Fortaleza de la Juventud, 
2011, pág. 12).

Gracias a esa experiencia, 
puedo decirles con certeza que 
los avisos publicitarios que ven 
en línea, en la televisión o en las 
revistas no son reales. Las imá­
genes que ven son simplemente 
creaciones artísticas, hechas a  
propósito con el fin de tentar a  
la gente para que compre el pro­
ducto anunciado. Por esa razón, 
nunca accedí a hacer propaganda 
de productos en los que no creía.  

Élder Adrián 
Ochoa
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aprender y ser felices. Como 
miembros de la Iglesia verdadera 
de Cristo, disponen de gran poder 
para ayudarlos; tienen el poder 
del Espíritu Santo que les adver­
tirá cuando se enfrenten a algo 
que no sea correcto. También 
tienen el poder del albedrío, a 
fin de que puedan decidir lo que 
harán y lo que no harán.

Si en ocasiones no han sido 
prudentes y a veces han esco­
gido ver o escuchar algo que no 
era apropiado, decidan en este 
momento realizar un cambio. Si 

esas malas decisiones han dismi­
nuido su capacidad para sentir 
el Espíritu, arrodíllense y pídanle 
al Padre Celestial que los forta­
lezca y los perdone; y si siguieran 
teniendo problemas, pidan ayuda 
a sus padres o al obispo. Quizá 
sientan vergüenza o temor de ha­
blar con ellos, pero eso significa 
que tienen aún mayor necesidad 
de hacerlo. Con valor y humildad, 
pueden vencer sus dificultades y, 
al hacerlo, sentirán la gloriosa paz 
y el gozo del arrepentimiento.

Ustedes no son simplemente 

actores o actrices sobre un es­
cenario; son hijos de Dios que  
se encuentran en un mundo de  
probación lleno de medios de co­
municación buenos y malos. Si nu­
tren su espíritu con el contenido  
apropiado, el papel que tengan 
en la vida será uno de felicidad,  
y serán como una luz que res­
plandece para ayudar y guiar a los 
demás. Siempre estamos rodeados 
de oscuridad, pero siempre hay un 
sendero eterno y alumbrado que 
nos guía a la fuente de luz y de 
todo lo bueno. ◼

N O T I C I A S

Rededicación del Centro de Capacitación 
Misional (CCM) de Guatemala
Por Lourdes Gómez
Ciudad de Guatemala, Guatemala

 El jueves 29 de mayo de 2014 por la noche, 
el Presidente del Área Centroamérica, el 

élder Carlos H. Amado, rededicó el Centro de 
Capacitación Misional (CCM) de Guatemala.

A partir del anuncio dado por el presidente 
Thomas S. Monson en la Conferencia General 
Nº 182 sobre el cambio de edad de los misioneros, 
se incrementó el número de misioneros que recibe 
el CCM de Guatemala, por lo que se remodelaron 
las instalaciones existentes.

El presidente del CCM, Robert T. Cox, explicó el 
propósito de los Centros de Capacitación Misional 
en el mundo. Son establecidos para que los mi­
sioneros logren el propósito de su llamamiento, 
que es invitar a las personas a venir a Cristo al  
ayudarlas a que reciban el Evangelio restaurado 
mediante la fe en Jesucristo y Su expiación, el  
arrepentimiento, el bautismo, la recepción del 

don del Espíritu Santo y el perseverar hasta el fin.
El élder Adrián Ochoa agradeció la obra que 

realizan los misioneros y la preparación que reci­
ben antes de salir al campo misional. Dicha prepa­
ración se inicia en el hogar, luego en los Hombres y 
Mujeres Jóvenes, por lo que pidió a los presidentes 
de estaca que sus esfuerzos estén en bendecir a 
los jóvenes desde que son pequeños, ya que estos 
jóvenes son los llamados a ir por todo el mundo. 
También recordó la promesa que se encuentra en 
3 Nefi 20:25.

El élder Kevin R. Duncan compartió una ex­
periencia de su juventud cuando vivía en una 
granja con su familia. Uno de los recursos de una 
granja exitosa es el agua, la cual se debe usar 
eficientemente. Por lo tanto, tenían que quitar la 
hierba mala que crecía en las zanjas donde pa­
saba el agua. Recuerda un día en especial que le 
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tocó limpiar una de las zanjas, tomó su hoz y fue 
a cortar la hierba. A pesar de hacer su mejor es­
fuerzo, no lograba cortar la hierba. Su padre de­
cidió acompañarlo y saber por qué no tenía éxito 
quitando la maleza. Antes de empezar a trabajar, 
el padre sacó una lima para afilar la hoz; luego 
procedió a cortar la maleza fácilmente. Le pidió al 
joven que intentara cortar la maleza pero no tuvo 
éxito. Entonces le dio su lima, le enseñó a afilar la 
hoz y luego ya pudo cortar la maleza y en poco 
tiempo la zanja quedó limpia.

De esta experiencia de su juventud, hizo una 
analogía con la preparación de los misioneros, de 
la que se aprenden varias lecciones: 1. La importan­
cia de tener una hoz muy afilada. Cuando se piensa 
en los misioneros que llegan al CCM, nos damos 
cuenta que algunos están “desafilados”, y necesitan 
“afilarse” tanto espiritualmente como con el conoci­
miento del Evangelio. Lo importante es que el agua 
del Evangelio llegue a los sinceros y sedientos hijos 
del Padre Celestial. Para prepararse, son necesarios 
otros atributos como la oración, el ayuno, el estudio 
del Evangelio, el arrepentimiento, la paciencia y la 
diligencia. Alma y los hijos de Mosíah se prepararon 
para ser misioneros eficaces; se prepararon física y 
espiritualmente (Alma 17:6–7, 9–10).

Todos somos responsables de preparar a los 
jóvenes que saldrán a la misión. A todos los jó­
venes que se están preparando para servir, se les 
dice que no serán misioneros eficaces a menos 
que sean dignos. A todos los misioneros presentes 
y futuros se les dice que para tener su hoz afilada 
deben aprender el Evangelio.

La lección final de esta analogía es que no im­
porta lo afilada que esté la hoz, no será eficaz a 
menos que la metamos con toda la fuerza; de igual 
manera, ser dignos y conocer la doctrina no será 
suficiente para convertir a alguien a menos que lo 
hagan con toda su fuerza (D. y C. 4:1–7).

El élder Amado mencionó que Dios orga­
nizó La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días con el fin de que Sus hijos pudiesen 
volver de nuevo a Su presencia. La Iglesia invita a 
todos a venir a Cristo y a perfeccionarse en Él. La 

invitación de acercarse a Cristo va dirigida a todo 
el que haya vivido, que viva o que vivirá sobre 
esta tierra. Todos ellos, para alcanzar las bendi­
ciones, deben recibir las ordenanzas de salvación 
y las ordenanzas de exaltación. La Iglesia apoya 
a cada persona que se bautiza y le sirve de refu­
gio contra las tormentas, contra la influencia y la 
maldad del mundo. La Iglesia existe para brindar 
oportunidades de servicio a fin de recibir bendi­
ciones y para que nos desarrollemos personal­
mente. Los programas y actividades de la Iglesia 
apoyan y fortalecen a las personas y a las familias. 
La Iglesia se centra en cuatro responsabilidades 
esenciales, que cada familia en la Iglesia debe 
cumplir: ayudar a los miembros a vivir el evange­
lio de Jesucristo personalmente, recoger a Israel 
mediante la obra misional, hacer la obra por nues­
tros antepasados, y cuidar al pobre y al necesitado.

El CCM en Guatemala se hizo tan grande que 
la Primera Presidencia y el Quórum de los Doce 
dijeron que era necesario volverlo a dedicar. Lo más 
importante de una dedicación o rededicación, es 
que nosotros mismos entramos en el convenio de 
rededicarnos a hacer lo que el Señor nos ha pedido. 
Luego procedió a dar la oración dedicatoria. ◼
Ver video en: www.youtube.com/watch?v=p0CUlRs0_iY

El élder Carlos H. Amado en la dedicación del CCM de 
Guatemala

Centro de Capacitación Misional de Guatemala
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La semana de la familia en el Área
Por Luis Taqué
Ciudad de Guatemala, Guatemala

 Con mensajes preparados por 
hermanos en cada una de las 

estacas del Área, se presentaron 
los diferentes temas inspirados 
que fortalecieron a las familias 
que participaron en los diferen­
tes talleres, mensajes y transmi­
sión que se llevaron a cabo del 
12 al 18 de mayo de 2014.

Comentarios de algunos de 
los participantes:

“Los mensajes que escucha­
mos han venido a dar paz, gozo 
y felicidad a cada uno de noso­
tros. Fue tan especial el saber que 
como mujer, esposa, madre, hija 
y líder puedo dejar un legado 
maravilloso en cada uno de ellos. 
El Evangelio verdadero ha cam­
biado nuestra vida; nos hace ser 
más humildes, llenos de amor, 
generosidad y servicio”.

—Familia Canahuí Hernández,  
Barrio Lo de Fuentes, Estaca Bosques 
de San Nicolás, Guatemala

“Las actividades dieron lugar  
a que pudiéramos acercarnos 
más a nuestro señor Jesucristo”.

—Familia Zárate Castañeda, Estaca  
El Milagro, Guatemala

“Para la noche de hogar, invi­
tamos a la familia Ortiz. Siempre 
hemos deseado que estén activos 
en la Iglesia, aún después de casi 
15 años de estarlos visitando. 
Sabemos que el Señor puede 
bendecir su vida.

“Tenemos mucho amor por 
ellos y deseamos que tengan las 
mismas bendiciones del templo 
que tiene nuestra familia. Nos 
hizo recordar la necesidad que 
ellos tienen de apoyarse en 
alguien más”.

—Familia Abadillo Pirir, Barrio Centro 
América, Estaca Utatlán, Guatemala

“En el taller de ‘en caso 
de necesidad y emergencia’, 

recordamos que tener una 
mochila para 72 horas es muy 
importante. Nos gustaría que se 
realizaran estas actividades más 
continuamente en la Estaca. La 
invitación que recibimos de pre­
parar un huerto familiar es algo 
que deseo iniciar con mi familia. 
Hoy hemos tomado como meta 
hacerlo”.

—Familia Fuentes Rímula,  
Barrio Kaminal Juyú, Estaca  
Utatlán, Guatemala

“Esta actividad nos hizo vi­
sualizar nuevamente el hecho  
de que tenemos herramientas 
que podemos y debemos utili­
zar. Hemos sentido el amor de 
Dios hacia nosotros.

“Nuestros hijos comentaron: 
‘Somos muchos los que esta­
mos preparándonos para llegar  
a ser como el Señor. Mi Deber  
a Dios es una base que me  
ayudará a servir una buena  
misión. Este programa me  
permite fortalecerme y unirme  
a mi familia. También me ayudará 

Presentaciones en la Estaca Quetzaltenango, Guatemala
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a formar mi propia familia en el 
futuro”.

—Familia Álvarez Donis, Barrio  
Utatlán, Estaca Utatlán, Guatemala

“Esta actividad nos hizo re­
cordar que hay varios tipos de 
familias. Mi esposo y yo, aunque 
estamos sólo los dos, somos 
una familia. Agradezco el legado 

que mi madre me dejó y espero 
poder darlo y dejarlo a mi familia 
en el futuro”.

—Familia Rivas, Barrio Utatlán,  
Estaca Utatlán, Guatemala

“El Evangelio nos da la satis­
facción de ver a nuestros hijos 
unidos. El Padre nunca nos ha 
dejado solos. Estas actividades 

han ayudado y fortalecido a 
nuestro hijo mayor, quien es­
tuvo pendiente para que asistié­
ramos a ellas.

“Hemos sentido mayor 
acercamiento a Dios junto a 
la familia. Me inspiró a mejo­
rar algunas actitudes propias, 
poniendo mayor atención hacia 
mis hijos; realmente nos senti­
mos unidos”. ◼

—Familia Maldonado, Barrio Castillo 
Lara, Estaca Utatlán, Guatemala

Hermanas  
de la Sociedad  
de Socorro de 
Panamá hacen 
donación
Por Luis Rivera Araúz
Ciudad de Panamá, Panamá

 El domingo 25 de mayo de  
este año, por segundo año 

consecutivo, la Estaca Tocumen, 
de la Ciudad de Panamá, llevó a 
cabo la entrega de “canastillas” 
en la Maternidad del Hospital 
Santo Tomás.

Esta actividad fue coordi­
nada por la hermana Marianela 
de Peñalba, presidenta de la 
Sociedad de Socorro de la 

Familia de la Estaca El Milagro, Guatemala
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Exposición  
de la  familia 
Ixcot Coyo en la 
Estaca Garibaldi, 
Quetzaltenango.
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tan especial como éste;  
en el cual las madres mani­
festaron su alegría y agradeci­
miento para con La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días.

“Y respondiendo el Rey,  
les dirá: De cierto os digo  
que en cuanto lo hicisteis a  
uno de éstos, mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” 
(Mateo 25:40). ◼

estaca. Las hermanas fueron 
acompañadas por el presidente 
de estaca, Luis Araúz.

Las canastillas contenían 
artículos necesarios para re­
cién nacidos, donados por las 
hermanas de la Sociedad de 
Socorro, para madres de esca­
sos recursos económicos en  
ese hospital.

Todos pudieron disfrutar  
del espíritu que rodea un acto 
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Un legado de amor y servicio gracias a las  
buenas decisiones de la vida durante 44 años
Por el élder Alejandro López, Setenta de Área

 En la Conferencia General de abril del 2014, 
varias autoridades generales hablaron de los 

primeros miembros de su familia que se convirtie­
ron al Evangelio y fueron sus pioneros; ellos han 
llegado a ser sus héroes y ejemplos a seguir.

Ése es el caso de nuestra familia. Allá por el  
año de 1970, vivían Hilda Alicia Calderón y Ricardo 
Medina, quien fue un niño huérfano. Su padre había 
muerto cuando él tenía cuatro años y su madre mu­
rió cuando tenía once años. Tuvo que depender de 
la bondad y misericordia de otros para vivir. Hilda 
Alicia y Ricardo vivían en una vivienda que se en­
contraba en una colonia al final de un callejón. Para 
entonces ya habían nacido sus dos hijas, Amparo y 
Patty. Los misioneros estaban contactando personas 
y, para la bendición de los hermanos Medina, llega­
ron hasta su casa, tocaron su puerta y preguntaron 
si estaba la familia completa con el propósito de 
compartirles el Evangelio. La hermana Hilda Alicia, 
quien estaba en casa, respondió que su esposo no 
se encontraba, que si querían enseñarles a todos 
debían de volver al otro día por la mañana.

Más tarde, al llegar el hermano Medina a casa, 
su esposa le comentó que habían llegado los mor­
mones y que habían quedado de regresar al otro 
día. Él le respondió: “No te preocupes, haré que 
se vayan rápido de la casa”. Al otro día, cuando 
llegaron los misioneros en la mañana, el hermano 
Ricardo había salido de la casa a una tienda cerca 
de su casa. Amparo y Patty, sus hijas, les dijeron a 
los misioneros que sabían donde estaba su papá y 
que lo podían ir a traer. Lo hicieron y regresaron 
con él. La familia comenzó a escuchar a los misio­
neros. La hermana Hilda Alicia, debido a sus hora­
rios de trabajo, no tuvo la oportunidad de escuchar 
todas las lecciones.

En la medida que ellos fueron avanzando en la 
enseñanza, los misioneros les invitaron a bautizarse 
y el hermano Medina dijo que estaba bien, que él 
quería seguir el ejemplo de Cristo y que lo haría. 
Cuando la hermana Hilda Alicia se enteró de que 
el hermano Ricardo había aceptado la invitación a 
bautizarse dijo para sí, yo también me voy a bauti­
zar, porque los mormones no toman licor ni fuman, 
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dos hábitos que el hermano Medina te­
nía en su vida y que eran un problema 
serio en la familia.

Los misioneros concluyeron la ense­
ñanza e hicieron los arreglos para que 
los hermanos se casaran. Cuando se 
iban a bautizar, confirmaron que su hija 
mayor, Amparo, ya tenía los ocho años, 
por lo que fue invitada a ser bautizada, 
lo cual acepto con alegría. Su otra hija, 
Patty, quedó triste porque tenía que es­
perar un tiempo para cumplir los ocho 
años, que era la edad a la que se podría bautizar.

Con las decisiones de casarse y de bautizarse 
en La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, los hermanos Medina comenzaban 
una nueva vida que luego influiría en sus hijas, sus 
nietos, amigos, vecinos y miembros de la Iglesia. 
Cony, sobrina de los hermanos Medina, vino a vivir 
a casa con ellos y, luego de asistir a la Iglesia, tuvo 
el privilegio de ser bautizada. Con el tiempo se 
selló en el templo. Varios de sus hijos han servido 
en misiones de tiempo completo y se han casado 
en el templo.

Los hermanos Medina son de las familias 
que realizaban los preparativos para poder ir al 
Templo de Mesa, Arizona. Ellos recuerdan que no 
era fácil, pero la meta de poder ser sellados en un 
santo templo del Señor y luego poder sellar a sus 
hijas era algo que valía la pena. Y así lo hicieron 
mientras no teníamos un templo en Guatemala. 
El hermano Medina ya ha partido de la tierra y 
ha continuado el proceso de la vida. Ahora se ha 
reunido con sus padres, a quienes tanto anhelaba 
en esta vida volver a ver.

Dentro de los llamamientos que tuvo, podemos 
mencionar el de haber servido como consejero 
de Carlos Amado y de Enrique Falabella en una 
presidencia de rama y un obispado, quienes, 
con el tiempo, fueron llamados a servir como 
Autoridades Generales. El hermano Medina fue 
conocido entre los miembros como alguien muy 
alegre y jovial, por lo que decía que su trabajo en 
los llamamientos era entrenar a miembros para 

que luego sirvieran como Autoridades 
Generales o tuvieran otras responsabi­
lidades de liderazgo. Otro ejemplo que 
sucedió en su vida fue el tener el pri­
vilegio de ser consejero del hermano 
Luis Paiz mientras servía como obispo, 
quien luego fue llamado a servir como 
presidente de estaca.

Los hermanos Medina, como pareja, 
han servido por años como obreros en 
el Templo de la Ciudad de Guatemala. 
Sus hijas Amparo y Patty sirvieron 

como misioneras de tiempo completo y han sido 
selladas en un templo. Sus nietos, Sabrina, Ricardo 
y Alejandro José, han servido en una misión de 
tiempo completo. Al momento, Cristel sirve en 
una misión en Uruguay y Carol está por enviar su 
solicitud para prestar servicio misional. De he­
cho, hubo un tiempo que miembros de la familia 
estaban sirviendo en misiones en Norteamérica, 
Centroamérica y Sudamérica. Patty y su esposo sir­
vieron como presidentes de la Misión El Salvador 
Oeste Belice de 2008 a 2011. La hermana Medina 
ha expresado su deseo de volver al templo para 
servir como obrera.

La decisiones del abuelo de escuchar a los mi­
sioneros, seguir el ejemplo del Señor Jesucristo, de 
casarse con su amada esposa Hilda Alicia Calderón, 
de irse a sellar al Templo de Mesa, Arizona, de ser­
vir en cualquier llamamiento al que fuere llamado 
con alegría y gozo, de no anhelar posiciones en la 
Iglesia y de ser fiel hasta el último suspiro en esta 
tierra, las cuales fueron apoyadas por su esposa, 
son un legado de pioneros para la familia. Para 
los que estamos en esta tierra y para los miembros 
de la familia que están al otro lado del velo, son 
nuestros héroes silenciosos. Son un ejemplo que 
nos inspira a actuar y a escoger lo correcto, porque 
es lo correcto.

Damos gracias a Dios por permitirnos cono­
cerlos y tener el privilegio de aprender de ellos.  
En el mismo orden de la vida, todos aquellos que 
hemos aceptado el Evangelio y somos los pri­
meros miembros de nuestra familia, tenemos esa 

Hilda Alicia 
Calderón y 
Ricardo Medina
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bendición y responsabilidad, de convertirnos en 
una luz, un ejemplo, en un héroe para nuestros 
seres amados.

Ruego que así lo podamos hacer. Que tengamos 
la voluntad y el deseo de seguir al héroe de todos 
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Para los miembros de la Iglesia siempre es Semana Santa
Por Lorena Rodríguez Pérez, Misión Ecuador Guayaquil Norte

los tiempos, a Aquel que dio Su vida para darnos 
vida nuevamente, que podamos seguir a Aquel 
que con Su sangre preciosa nos da la oportunidad 
de ser perdonados si le aceptamos y seguimos sus 
pasos, el Señor Jesucristo. ◼

 Por un tiempo, cuando la 
gente pasaba y nos pre­

guntaba: “¿Ustedes por qué no 
celebran la Semana Santa?, ¿por 
qué no hacen procesiones?, ¿por 
qué comen carne el viernes?”, 
muchas veces no tenía la res­
puesta. Nunca me había dado 
cuenta de que la Semana Santa 
para mí era la época en la cual 
íbamos a la playa, vacaciones 
y sí, en la televisión pasaban 
películas de Jesucristo todo el 
día. Pero, esencialmente, me di 
cuenta de que como miembros 
de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días, 
siempre es Semana Santa.

No necesitamos una semana 
específica para recordarle más 
enteramente. El ser represen­
tante de Jesucristo y portar 
una placa con Su nombre y mi 
nombre me hace sentir que to­
dos los días son Semana Santa. 
Ustedes, como miembros de 
Su Iglesia restaurada, siempre 
llevan sobre sí el nombre de 
Jesucristo. Lo recuerdan cada 
semana mediante la Santa Cena, 
cada día en sus oraciones y 
cada segundo en sus acciones. 
Nunca olviden que gracias a Él 

somos lo que somos, gracias 
a Él tenemos lo que tenemos, 
gracias a Él regresaremos a Su 
presencia.

Estoy agradecida por el amor 
que Él me expresa día a día. 
Estoy agradecida por ver el 
amor que Él expresa a las per­
sonas a las que enseñamos. Mi 
compañera y yo sólo enseña­
mos la plenitud del Evangelio, 
el Señor hace el resto con sus 
corazones. Sean ese instrumento 
que el Padre espera que sean. 
Él conoce sus temores, así como 
sus cargas, sus dificultades, sus 
luchas, sus alegrías, sus tristezas, 
sus enojos, sus decepciones. Yo 
he podido ver cómo Él sabe de 
las mías y sé que Él sabe de las 
suyas, por el simple hecho de 
que los conoce.

Nuestro Padre Celestial  
nos ama de una manera incom­
prensible, pero podemos saber 
que nos ama lo suficiente para 
darnos una familia, la vida, una 
casa, salud, ropa, comida, sol, 
agua, luz, fuerza, pelo, ojos, 
brazos, un cuerpo, emociones, 
sentimientos, tecnología, estu­
dios. En fin, nosotros muchas 
veces sin hacer nada, Él nos 

bendice… 
Ahora, ima­
gínense la 
cantidad de 
bendiciones 
que nos dará 
cuando hace­
mos las cosas 
que requiere.

Sé sin nin­
guna duda 
que estoy 
predicando el 
evangelio de Jesucristo; sé sin 
ninguna duda que ésta es la 
única Iglesia sobre la faz de la 
tierra que tiene Su autoridad. 
Nunca hubiera dejado todo lo 
que tengo, todo lo que amo, 
y dedicar un año y medio al 
Señor, sin música que me en­
canta, sin la comida que amo, 
sin mi familia y mis amigos, si 
no supiera con total seguridad 
que estoy en la verdad.

Tenemos a Jesucristo como 
cabeza y debajo de Él a siervos 
dignos y autorizados que nos 
dirigen. Nunca duden de dónde 
están parados, porque ésta es la 
verdad. ◼

Ver video sobre la Pascua: 
pascua.mormon.org/?lang=spa

Hermana 
Rodríguez, de la 
Estaca Mariscal, 
Guatemala
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